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RESUMO: Neste artigo, faz-se uma análise das políti cas dos Estados Nacio­
nais latinoamer icanos (co m especia l referência ao México e à América do 
Sul hispânica) frente aos povos indígenas. O ideári o indi genista de suces­
sivos períodos a partir do sécu lo XIX é co nsiderado de um a perspectiva 
histórica e co,nparativa, co1n vistas a uma cornpreensão da presença atu­
al das populações indígenas nos dif ere ntes países. Os fatos de Chiapas são 
analisados como questiona1nento de idéias indigenistas co nsag radas. 
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Propósito 

Los sucesos de Chiapas, iniciados el dia de Afio Nuevo de 1994, han 
significado, una vez más, un profundo llamado de atención acerca de 
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la pres encia indí ge na en Amé rica La tina. Lo s ind íge nas vest idos a su 
usanza tradicional , ingresa ndo a la ca tedr al de San Cristó bal de Ias 
Casa s a di scutir las cond icio nes de la paz co m el deleg ado de] Estado 
1nexican o, cuestionan y obligan a replantear décadas de políticas indige­
nistas. L a primera co nferencia de prensa dada en tzo tzil y traducida 
directamente al inglês , sa ltándose el castellano, goJpean duramente más 
de sesenta anos de "ed ucac ión indí gena" tendiente a "ca stella nizar" la 
población or ig inaria de América Latina. 

Son num erosas las preg unt as teóricas, polític as y prácticas que sur­
gen a partir de estes aco ntecin1ientos . Mucha s de ellas se refie ren a la 
prop ia ide ntid ad de los paí ses latino americ anos, a su raiga1nbre étnica 
ge neral mente neg ad a, a su cu Jtura y sus relacione s co n el res to del 
1nundo. La preg unta ace rca de lo que son y repr esent an las propia s 
co 1nunidad es indí ge nas es sin duda , por otra parte, un area de enorm e 
ímportan c ia. En este sentido , los es tudios antropoló gicos, me atrevo 
a afinn ar, han sido fuertemente cue stionado s con es tos hechos . La 
1nayor part e de las inve stigacione s lla111adas "científica s" han sido de 
caracter estático, etnocéntrico , parcial, y no han dado cuenta de los 
fenomeno s de tran sformación que ocurr en al interior de las comuni ­
dade s indígenas . Nuestro interés en esta expo sición se centra en un 
tercer aspecto cue stionado crecientemente , la rela ción entr e los Esta­
do s Nacional es y los pueblo s y comunidad es indígena s . 

El análi sis histórico permite comprender las idea s que c irculan co­
mun1nente en las sociedade s latinoameri cana s acerca de los indígena s, 
de las relacione s entre el Estado y ello s y por tanto las lla1nada s rela­

cione s interétnicas. 
Se ha ido formando a lo largo de la historia de nuestros paí ses una 

suerte de sentido comun , de cultura , acerca de estas relaciones. Esta s 
ideas comunmente aceptadas se han ido depo sitando enforma sedimen ­
taria a lo lar go de siglos y conviven entre si. Son las ideas sobre las 
que se funda111entan realtnente las legislaciones, las relaciones , las 

practicas reales. 
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Pensamos que los sucesos de Chiapas están marcando el final de las 
grandes ideas indigenistas de] siglo veinte . Y también sostenemos que 
aún no surge un conjunto coherente y claro de idea s acerca de la ma­
nera como se van a establecer estas relaciones en el siglo veintiuno. 

Los asuntos étnicos, nos agrade o no, se han transformado en uno 
de los aspectos más complejos de la convivencia social contemporanea. 
Pareciera que una vez desarmadas las barreras ideológico-políticas que 
enfrentaban a los grandes blogues, se desataron las amarras de las 
pequenas diferencias, siendo la étnica una de las más arraigadas. La 
cuestión étnica en América Latina se reduce casi exclusivamente a la 
cuestión indígena, y por e1lo su importancia. 

Iniciamos el texto con algunas consideraciones acerca de las relaci­
ones entre e] sisterna colonial tardio y las comunidades indígenas, que 
nos permitirá comprender el pensamiento de los caudillos y líderes 
independentistas en esta n1ateria y las políticas que los nuevos Esta­
dos naciona]es aplicaron hacia los indígenas en la primera mitad del 
siglo diecinueve. Allí surge la primera gran matriz cultural: la igualdad 
de todos los ciudadanos ante la ley. 

En una segunda parte analizamos el período, a nuestro modo de ver, 
más oscuro de las relaciones interétnicas en América Latina que trans­
curre desde la segunda mitad de] siglo diecinueve a la década del veinte 
y treinta en que comienzan a surgir Ias protestas indigeni stas. 

Este período se caracteriza por el gamonalismo como eje de las 
relaciones entre el Estado Republicano y las comunidades indígena s. 
El indígena , ciudadano libre, formalmente ante la ley, es visto por Ia 
sociedad criolla como objeto de dominación y servidumbre. Surge Ia 
visión despreciativa del "indiocito" o "indito" según los decires popu­
lares de América . El índio pobre por por naturaleza, sufrido por su 
condición, considerado inculto y no civilizado, por la mirada criollo 
europea. El conjunto de idea s discriminatorias se fortalecen com las 
teorías evolucionistas de Ia época: se los considera "miembros de una 
cultura inferior". 
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Lo s precursores dei indig enis1no reacc ionan frente a las consec uen­
cias del gam onali smo , como exp resión práctica de las ideas de superio­
ridade inferioridad soc ial que se han incubado en el período oligárquico 
latinoamericano . La denuncia ai trato dei índio viene a mostrar que la 
igualdad ante la Jey es so lo una fonnalidad vulnerada cot idianamente. 

E l tercer período se incuba en los afíos veinte y treinta y tiene en la 
Co nferencia de Patzcuaro, en México, e] afío 1941, su punto de parti ­
da formal. Es el tiernpo dei indigeni smo estatal, de las política s indige­
nista s a nive l contine ntal. Este tiemp o si bien en mucho s países no ha 
sido concluído en forma ritual , tiende a agotarse en la práctica en la 
década de setenta y ochenta. Tiene hitos i1nportantes que van minan­
do su eficac ia , tale s como la Declaración de Barbado s y la dicta ción 
del Convenio 169 de la Organi zación Internacional del Trabajo sobre 
Pu eblo s Indígenas y Tribales en países independien tes, aprobado em 
1989. Aunque de es tas y otra s declaracione s no surge un nuevo con-
junto de ide as fuerza s que estruct uren clar amen te una nueva política , 
han criticado duramente las posturas n1ás integracionistas del indigen is­
mo esta tal. 

En la actualidad se discuten diversas alternativas de relacionami ento 
entre el Esta do y los Pueblos Indígena s. A nivel internacional , se habla 
de autonomia y autodetenninación des los Pu eblo s Indí ge nas. E111 
agosto próxi1no , Naciones Unidas discutirá la Dec laración Int ernaci­
onal acerca de los derechos de los Pueblo s Indígenas, en la que el te1na 
de la autodeterrninación es central. Se perfi lan div ersas tendencia s 
sobre como se darían estas nueva s relaciones. No es fácil irnaginár selas 

en Ia vida práctica. 
Chiap as ha sido el primer movimiento masivo ligado a las idea s que 

se incuban en esta etapa po stindigeni sta. No cabe duda que las relaci­
ones entre los Estados y los Pueblos Indígena s deberán cambiar en los 
próximos anos . La posibilidad que estos cambio s se realicen sin violen­
cia, relación tradicional entre los Estado s y las co1nunidades, es e l 
propósito ai que quieren aportar estas reflexione s . 
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Los indígenas en la constituición de las repúblicas 
latinoamericanas 

La Independencia americana fue obra de los criollos. La revolución 
restauradora de la clase alta indígena en el mundo andino a lo menos, 
había sido derrotada violentamente unas pocas décadas antes. Los in­
dígenas durante e] siglo dieciocho habían consolidado una relación 
estable con la Corona en casi todas las regiones de América que forma­
ban e) Imperio Espafíol. 

Hacia 181 O se habían abolidos las encomiendas y concesiones de 
índios en toda la América espafíola, en México se había suprimido la 
mitad y se rnantenía aún en Perú. Por la disminuición de la población 
indígena en el Perú Ja mitad recaía en los mismos "índios" cada tres o 
cuatro anos. Los mitayos recibían un jorn~l de cuatro reales. Juan y 
Ulloa denuncian hacia la mitad del siglo dieciocho sefialaba que la 
explotación del indígena era rnayor que antes: 

[ ... ] y si entonces se servían de ellos co1no esc]avos tenían un solo amo 
en el encomendcro; mas ahora tienen ai co rreg idor, a los duefíos de los 
obrages, a los amos de las hacienda s, a los estanc ieros del ga nad o, y lo 
que más encole riza, a los rnismos n1inistros dei altar; todos estos, in­
cluso los curas, tratan con rnás inhutnanidad a los ind efensos índios que 
la 1nayor que se puede tener con los esclavos negros. 

Bolívar y los independentistas reaccionan frente a las desigualdades 
de la sociedad colonial. Su discurso, imbuído dei espíritu de la Revolu­
ción Francesa, hace de la igualdad el centro de su pensamiento social. 

He conservado intacta la ley de las leyes, Ia igualdad: sin ella perecen 
todas las garantías, todos los derechos. A ella debc1nos hacer todos los 
sacrifícios. A sus pies he pucsto, cubierta de hu1nillación, a la infame 

csclavitud. 

Bolívar se pronunciaba de esta forma en el 1nensaje a la Constituición 
Boliviana de 1826. Para é l la abolición de la esclavitud era una nece-
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sidad funda1nen taJ. Se ex presa con frases ardiente s encontra del escla­
vismo. En cambio la visión respecto a los indígena s es más tenue. Se 
plantea tambien la igua ldad con ellos, sin embar go se los ve co rno pa11e 
de la naturaleza mis ma de América Lat ina. Bolf var afinna su ca rácter 
criollo y mie1nbro de una raza amer icana nueva, fruto de l cruc e de 
múltiples razas. Sefía la en el Congreso de Angostu ra: 

Tengainos presente que nues tro pueblo no es el curopeo ni el america­
no dei norte; que 1nás bien cs un con1pucsto de Áfr ica y de América, 
qu e una emanacíón de Europa, pu es qu e hasta la Espana 1nis1na dcja 
de se r europca por su sa ngre africana , por sus institui cio nes y por su 
carácte r. Es impo sible averiguar a qu é fam ília humana pertenece 1nos. 

La ideología de Jos independenti stas estará marcada por estas idea s. 
En una carta ex pre sa bien su pen samiento ( Obras Conipletas, tomo 
II: 1140): 

La mayor parte dei indí ge na se ha aniquilado , c l europeo se ha me s­
clad o co n el american o y co n el africa no, y és te se ha 1nesc lado con el 
indi o y con el europeo. Nacido s todos del seno de un a mi s1n a madr e, 
nue stros padres diferentes en origen y en sa ngre, son ex tranj eros y to­
do s difi eren vis iblemente en las ep ider mis; es ta dese 1nej anza tra e un 
reato de la 1nayor trascendencia. 

Y en la Conferencia de Guayaquil reiteraba: 

Y o co nsidero a América en crisálida ; habr á una n1etamorfosis en la 
ex iste ncia física de sus habitant es . AI fin habr á una nueva cas ta de to­
das las razas , qu e produ c irá la hornog encidad de i pueblo. No dete n­
gamos la mar cha del género hu1nano con inst ituic iones que son exóti­
cas, co mo he dicho a Ud (Sa n Martin ) en la tierra virgen de Améri ca . 

El 8 de julio de 1826 escribía a Santander de sde la Magdalena , en 
ese período de su vida en que su pensamiento va perdiendo e l roman­
ticismo inicial producto de las dificultade s conocidas. 

Es tam os mui lejos de los hermo sos tien1pos de At enas y de Roma, y a 
nada que sea eu ropeo debemos co mpararn os. EI origen 1nás impur o es 
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el de nuestro ser: todo lo que nos ha precedido está envuelto en el ne­
gro manto dei critnen. Nosotros somos cl compuesto abomi nable de esos 
tigres cazado res que vinieron a la América a derramar su sangre y a 
encasta r con las víctimas antes de sacri ficarlas, para 1nesclar despues 
los frutos espucros de estos enlaces con los frutos de estos esclavos ar­
rancado s de África. Co n tales mesclas físicas; con tales elementos mo­
rales; l, Cómo se puedcn fundar leyes sobre los heroes? y principias sobre 
los hombres? 

La tesis de la igualdad y el criso l de las razas, condujo a Bolívar al 
final de sus dias a la pesimista tesis de la ingovernabi lidad latinoame­
ricana. Tesis repetidas mi]es de vezes y hasta la actualidad. En la ver­
ba genial del "Libertador" se expresa: 

En setnejante s países no puede levantarse un libertador sino un tirano. 
Por conseguiente cualqu iera puede serio mejor que yo, pues bien a mi 
pesar he tenido que degradanne algunas veces a ese execrable oficio. 
[Carta dei l O de junio de 1829 a Castillo Rada. Tomo II:666] 

En la mayor parte de los países que surgían a la vida independiente 
estas ideas se transformaron en leyes. Se abolió la esclavitud, se dicta­
ron ordenanzas respecto a los indígenas en que seles declaraba ciuda­
danos plenos, se Jes permitía la libertad de comerciar, de comprar y 
vender sus tierras etc ... En la medida que el derecho a voto se mantuvo 
censitario, esto es, ligado a la propriedad y que requería dei cono­
cimiento de la lectura y escritura, los indígenas ciudadanos no ejercie­
ron sus derechos políticos y continuaron ai margen de la sociedad 
crio] la republicana. 

En 1813, Don Juan Egafía, ideólogo de la Independencia chilena y 
senador, redacta un bando que dice en su introducción: 

Deseando el Gobierno hacer efectivos los ardientes co nato s con que 
proclama la fratcrnidad, igualdad y prosperidad de los indios, y teniendo 
una constante experiencia de la extrema miscria, inercia, incivilidad, 
falta de moral y educación en que viven abandonados en los campos, 
co n el supue sto nombre de pueblos, y que, a pesar de las providencias 
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que hasta ahora se han tornado y tal vez por e llas 1nisrnas se au1nenta 

la degradación y vi cios, a qu e tambien quedaría condenada su poster idad 

que debe ser e l orde nainicnto de La Pa tria ... [Decreto dei 1 º de jul io de 
l 813] 

El siste ma de protectorado a que hab ía llega do la Corona espafíola 
en su trato con los indíge nas era criticado co mo la causa del atraso e 
incivilidad de es tas poblaciones denon1inada s "pueblos de indios". La 
política de los independentistas será la liberalizació n de las prote cciones 
y por conseg uiente la puesta en un plano jurídico de igualdad de los 
indígenas . El bando de Bernardo O'Higgins respectos a los indígenas 
de Chile sefíala lo sigu i ente en su fundamentación: 

E l Gobierno espafíol, siguiendo las máxi1na s de se inhumana políti ca, 

co nse rvá a los antig uos habitante s de Amér ica bajo la deno 1ninación 
degradante de Natu rales. Era es ta una raza abyecta que paga nd o un 

tributo anua l estaba privada de toda rep rese ntativ idad política y de todo 
rec urso pa ra salir de su co ndi ción se rvil. Las leyes de India s co locarían 

(sic) es tas abusos, di spo niendo que v ivisse n siempre en cJase de rne ­

nore s bajo la tut e la de un funcionario ti tul ado Protector General de 
natu rales . En una pa labr a nacia n esc lavos, vivían sin part ic ipar de los 

be nefíc ios de la soc iedad y moría n cubiertos de op rob io y mi ser ia. El 

sisterna libera l que ha adoptado Chile no puede permitir que esa porciôn 

pr ec iosa de nue stra espec ie co ntinu e en tal es tado de abat in1ento. Por 
tanto dec laro qu e para lo sucesivo deben se r llamados ciu dadanos chi ­

lenos y Iibr es con10 los den1ás habit antes de i Estado co n qui enes tendrán 

igual voz y representación conc urri endo por sí 1nis1nos a ce lebrar toda 
clase de co ntrat os, a la defe nsa de sus ca usas, a co ntra er matrirn onios, 

a co merciar , a e leg ir las artes qu e tengan incl in ac ión , y a ej e rce r la 

ca rrera de las let ras y las anna s ... [Band o Supre1no dei 4 de rnarzo de 

1819] 

Lo s indígenas no fueron actores de i proce so político de la indepen­
dencia. Los criollo s y los indígena s se disputaban el hecho de haber 
nacido en el mismo sue lo. Los primeros no los podían considerar acto ­
res diferenciable s. El 15 de 1nayo de 1825 Juan Bautista Tupac Amaru, 
de 85 afíos de edad, hermano dei insurgente, recién abandonaba al 
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cárce l dei Cuzco despues de largas décadas preso, y le escribe a Simón 
Bolívar: 

Si ha sido un debcr de los amigos de la patria de los incas, cuya 1nemoria 
1ne cs la n1ás tierna y respe tada, felccita r ai héroe de Colombia y liber­
tador de los vastos países de la América dei Sur, a mi me obl iga un dob le 
n1otivo a 1nanifc star mi corazón lleno de júbi lo, cuando he sido con­
servado hasta la edad de 86 anos, en medio de los mayores trabajos y 
peligros de perder mi existe ncia, pa ra ver co nsum ada la obra grande y 
sic mpre justa que nos pondrá en el goce de nue stros dere chos y de 
nues tra libertad; a ella propcndió nli tierno y venerado hennano , martir 
dcl imperio peruano cuya sang re fuc e l riego que había preparado 
aque lla tierra para fructificar los mejores frutos que cl gran Bolívar 
había de recogcr con su mano va lerosa y llana de la mayor ge nero sidad. 

No sabe mos la respuesta dei libertador al anciano Tupac Amaru, 
hermano dei líder de la mayor revolución indígena habida en la alta 
colonia en el mundo andino. Su intento de mostrar la revolución de la 
Independencia como continuadora de la obra de Tupac Amaru solo 
quedaría en el buen deseo. 

Igualmente fue el deseo romántico de a]gunos poetas independen­
tistas hacer un panegírico dei pasado indígena y mostrar a los patrio­
tas co1no sus continuadores. Olmedo en el Perú , en su Canto a Junín, 
muestra a Huayna Capac prediciendo el triunfo de Bolívar en la batalla. 
Se habla de "tres siglos de expiación", que sufrió por sus pecados la 
raza incaica con la conq uista espanola. Surge en la mente de los criollos 
descendientes de espanoles, la idea , que se vuelve tópico, de que la 
Independencia es una "venganza" de los indios vencidos en la conquis­
ta. (Porras Barrenechea). En Chile, sena la Collier, los poetas cons­
truyeron obras de teatro en que se veía a los patriotas independentistas, 
reuniéndose coo los antiguos heroes araucanos. No fue casualidad que 
los primeros barcos de las aramadas navales americanas llevaron los 
nombres de los antiguos héroes indígenas. Este relacionamiento ro1nán­
tico entre patriotas y el pasado indígena reforzará solamente la ausencia 
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de los indíg enas como actore s pre sentes de l proce so de emanc ipación 
colonial. 

La gran idea fuerza respecto a los indígena s que surge en la Indepen­
dencia a1nerican a sefíala que "todos somo s iguales ante la ley " . Es un 
concepto de sentido común que quedará en las cultu ras latinoame­
ricanas por dos siglos como herencia de la primera constit uición de las 
repúblicas . Indios , zambo s, negros, rnestizos , criollos, todos son iguales 
ante la ley. Es la herencia de l libera lis1no de ese tiempo, de la manera 
como las idea s de 1a Revolución Francesa se tradujeron en las playa s 
calurosas de América Latina. Todos son nacidos en la misma tierra. 
Hay un crisol de razas. No hay discriminación ante la ley y no tien e 
porqué haber trato especial a los indígenas, por ser indígenas. Bilos no 
son algo diferente de la sociedad crio lla. 

Estas ideas se han transfonna do en cultura . Los alegatos de los 
países latinoamer icanos ante la Comisió n de Naciones Un idas que 
analiza el trata do contra todas las formas de discri1ninación rac ial, rei­
tera afio a afio esta manera de pen sar incub ada en los orígene s de la 
Constit uición republicana. El indígena autónom o es el dei pasado. La 
historia indí ge na se resuel ve en la histori a criolla, en el rnestizaje, en 
el hech o sin duda parcia lmente cierto de que toda la población de A1né­
rica tien e sangre indi ana. La herencia indíg ena no es exc lusiva de los 
propio s indígena s, la recla1na toda la soc iedad crio lia . 

Estas ideas comunmente aceptadas surgieron en la primera mitad del 
siglo pasado y superviven hasta hoy en la cultura general de la pobl a­
ción Iatinoamericana. Es la primera idea republicana que surge acerca 
de las relacione s interétnica s de América Latina . 

El tiempo dei gamonalismo y el silencio indígena 

El fin del período propiamente independenti sta se sitúa a rnediado s 
del siglo pasado. Entre esa impreci sa fecha y la década dei treinta de 
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este siglo, la 1nayor parte de ]os países latinoamericanos estarán gober­
nados por la clase criol1a terrateniente transformada en oligarquia. La 
base dei poder económico y por ende político estará en el control 
territorial, y en la agricultura. Sefíala el historiador Marcelo Carmagnani 
al hablar de "la edad de oro dei proyecto oligárquico": 

Lo que posibilita Ia renovación de las unidades productivas y su tenden­
cia a la cspec ialización extrema es la existcncia ( en este período) de 
i111nensas superfícies no ocupadas productivamente. Superficies que sin 
embargo no está n vacías desde el punto de vista dernográfico, como 
erroneamen te se podría pensar: índios, mulatos y 1nestizos las habitan~ 
pero son cxtens iones no vinculadas a la acti vidad productiva vincula­
da a la exportación. 

En Argentina, en Brasil, en Uruguay y en Chile, el aumento de la 
superfície destinada a la agricultura de exportación se realiza a expensas 
de la población índia nómada. En olros países co1no Perú, México o 
Bolívia, el medio ernpleado son las expropiaciones de tierras pertene­
cientes a las aldeas índias, a comunidades sedentarias. [Carmagnani, 
1984:103] 

Las buenas intenciones de los criollos independentistas y liberales 
se tradujeron en un fuerte golpe a las comunidades indígenas. La tu­
tela proteccionista de la alta colonia ejercida por el Estado espanol, 
había permitido su mantención y en algunas áreas su reproducción. 
Humbolt, por ejemp lo, entre 1nuchos otros viajeros, entrega intere­
santes descripciones de la vida de estas comunidades protegidas por 
la lglesia en México: 

Los índios que vi ven en los li anos vecinos de las Casas Grandes dei rio 

Gila y que jamás han tcnido la 1nenor comunicación con Sonora no 
n1erecen de ningún n1odo el nmnbrc de índios bravos. Su cultura social 
hace un singular contraste con el estado de los salvajes que andan va­
gando por las orillas dei Missouri y en otras partes dei Canadá. Los 
padres Garcés y Font hayaron que los índios estaban vestidos , cran 
cultivadores pacíficos y estaban reunidos cn número de dos o trcs 1nil 
cn pucblos ... vicron los campos sem brados de 1naiz, algodón y calabazas. 
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La protección de la Corona y la Igles ia, había logrado al final del 
período colonia l, con desigualdade s evidentes, una cierta autonomía 
protegida de ]as co1nunidades indígenas. La rebelión de Tupac Amaru , 
de la que nos hemos refer ido , es vista por mucho s autores como el 
resultado , obvia1nente ni querido ni pen sado , de estas política s, que 
permitieron una cierta reconstituición de los curacas ricos dei Cuzco 
y por tanto Ia reelaboración de un proyecto nativista. Flore s Gal indo 
en su libro Buscando a un inca, muestra como Tupac Amaru repr e­
sentaba la elite de curaca s ricos, "s oy indio por toda s partes ", dec ía, 
que comerciaban, prestaban dinero, y disputaban el mercado co1ner­
cial con los criollos y espafío les en ]as localidades alejada s. "No se trata 
de resucitar la leyenda rosada" , decía Alberto Flores, "sino de sugerir 
que en detenninados lugare s los ca1npesinos pudieron resistir con éxito 
el sistema colon ial"(: 126). 

En el surde Chile, en esos mis1nos afíos, el incremento del comer­
cio interno conduce a Ia celebración de Parla1nento s en tre los delega­
dos de la Corona y los jefe s indígenas. En estos Parl ame ntos se inter ­
cambiaban embajadores entre las N aciones y se establecían los sistemas 
de comercio. En el Parlamento de Negrete , el último del sig lo die­
ciocho, se establecen ferias, controles de pesos y medida s, y un sinnú -
1nero de relaciones interétnicas de carácter horizontal. Es el período 
de mayor riqueza de la soc iedad mapuche araucana. La prueba de ello 
está en la platería que hasta el dia de hoy se mue stra casi i nagotable. 
Lo s grandes arreos de aniinales saca dos de Ia Pa1npa Argentina eran 
intercambiados en los mercados fronterizo s y enviados en fonna de 
charqui, cuero y sebo a los mercados internacionales. Los 1napuche s 
adquirían plata en 1nonedas y en barra s con las que fabricaban sus hoy 

apreciadas joyas. 
Este régimen de protectorado se fue suprin1endo, según los paíse s, 

de manera paulatina durante el siglo diecinueve y finalmente se supri­
mi ó por completo. La vida de las comunidades quedó dependiente de 
los gamonales, dei poder local, de general tnente lugares apartados 
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donde el poder dei Estado recién constituído no llegaba. Se inicia la 
época en que el gamonalismo marca las relacione s interétnicas. 

En este período surge la segunda idea fuerza de la cultura latinoame­
ricana. La inferioridad del indígena. 

La inferioridad dei indígena , como concepto, une la realidad que se 
está viviendo entre las comunidades y la economia agraria exportadora 
en expansión con las ideas evolucionistas en boga que sefialan la distin­
ción tajante entre civilización e barbarie. 

La super ioridad de la cultura occidental frente a las culturas perifé­
ricas será la ideología central de Europa de la seg unda mitad del siglo 
diecinueve embarcada en Ia gran expedición colonizadora, expansiva 
y comercial. 

Las ideas evolucionistas de Spencer ( 1820-1903), influyeron en los 
sectores intelectuales criollos. 

Naturalmente en un Estado como el de los caguayas en A1nérica del 
Sur, tan poco socia les debido a la dispersión de sus asentamientos, la 
organización socia l es i1npossible ... Grupos de esqui n1ales, bosqui-
1nanos, fueguinos, no están sujetos a ningún control 1nás que al que 
tempora lmente adquieren los más f uertes, o más astutos, o con 1nás 
experiencia ... Sociedades más avanzadas como las de la antigua Amé­
rica, nos muestran todavía una gran multiformidad ... En México por 
ejernplo Ia clase 1nédica, descendiente de una clase de hichiceros que 
trataron antagonicamcnte con los agentes sobrenaturales que se supo­
nian causaban cnfermedad ... 

Es evidente que estas ideas evolucionistas iban a causar profundos 
estragos en la cultura latinoamericana. Barros Arana, citando a Tylor, 
Lubbok y otros iniciadores de la antropología, sena laba en 1884: 

El salvagc de la Tierra dei Fuego i de Ias islas cercanas, sombrío, des­
confiado, grosero, constante1nente armado contra sus vecinos, sin paz, 
i sin carifio en su propio hogar, sin placercs i si n aspiracioncs, viviendo 
dei presente, sin recuerdos dei pasado, sin previs ión para el porvenir, i 
sin 1nás móvil que la satisfacción de los apctitos animales de cada día, 
ocupa corno he1nos dicho, el rango inferior en las agrupacioncs huma-

- 163 -



JOS É BENGOA. Los INDÍGENAS y EL ESTADO NA CIONAL EN AMCRIC/\ LATINA 

nas i sirv e de tipo vivinte para apreciar lo que ha debido ser el ho1nbre 
pritnitiv o. lArana , :47. Cita las dcscipcio nes de John Gcorg Woodj 

Tylor , 1náxi1na autoridad en la antropología de la época, se fíaJaba 
la teoría general de la evoluc ión de la espec ie humana. Sus textos son 
sin duda de enonne valor cu ltural , aunqu e hayan sido cri ticado s por 
los científicos durante más de cincuenta anos. 

Exa 1ninados con una visión ainpl ia, cl carácte r y el hábito de la espec ie 
hu1nana exhiben ai mis,no tie1npo csa si,nili tud y consistenc ia de los 
fen ón1enos, que cond ujcros al creador dei proverbio a dec ir: "Todo e ! 
n1undo cs un país". La igualdad ge neral de la natural eza humana, por 
una parte, y la igualdad general de las condic iones de vida, por otra, 
esta simi litud puede trazarsc y est udiarsc con especial idoneidad ai 
con1para r razas con aproxi 1nada1nente el 1nisn10 grado de civil izac ión ... 
Obsérvese las oc upaci ones de los salvajes: la tala de árbo les, la pesca 
co n red ... se rep iten co n hcnnosa unifonn idad en las estanterías de los 
1nuseos que ilustran la vida de las razas inferiores de Kmnanchatka a 
Tierra del Fuego, o de Dahomey a Hawa i. Incluso cua ndo se llcga a 
con1parar las hordas bárbaras co n las nacio nes civ ilizadas , se nos i1npo­
ne la cons ideració n de hasta qué punto un articulo tras otro <le la vida 
de las razas infe riores se co ntinúa utili za ndo pa ra análogos procesos 
por las super iores, co n fonnas no lo basta ntes ca rnbiadas par a que 
res ulten irre co noc ibles y a veces muy poco n1od ífica dos ... Pa rece tanto 
posib le co1n o deseab le tratar a la hun1anidad con10 ho1noge nea en natu ­
raleza, aunque situada en d istintos grados de civílizac ión. [Ty lor, l 87 I] 

Cualqui er persona que conoce la vida soc ial y cultural latinoam e­
ricana y sin duda de mucho s otros países europe os y del mundo , sabe 
que estas idea s son aceptadas normahnente hasta el día de hoy. Tylor 
reco noce la unidad de la especie humana , pe ro la sitúa en diver sos 
gradas de civi1ización . Me atrevería a decir que toda s las idea s y co n­
cepcione s ed ucac ional es, hasta el dia de hoy , se afirman en es ta ma­
triz teórica elabo rada ya hace más de cien afíos, en un contexto evolu­
cio nista, racionalista y cientificista sin duda superado. Pero por mucho 
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que los científicos de la historia y la antropología hayan superado ]a 
visión evolucionista de la especie humana, estas ideas siguen siendo 
e] cotnún deno1ninador cultural de las sociedades que se autovaloran 
como "civilizadas". 

Esta idea de inferioridad, de primitivez, de barbarie, va a constituir 
la seg unda gran noción cultural de las relaciones interétnicas en Amé­
rica Latina. 

E I índio es tlojo, se sefíala, no sabe trabajar, es borracho , no tiene 
aspi racione s mayores , duerme en cualquier parte, come cualquier cosa, 
se contenta con poco, con poca cosa. Esta concepción da permiso 
mora l para la exp lotación dei indio, para quitarle sus tierras , para ha­
cerlo trabajar de sol a sol, en fin, para el trato discriminatorio que ha 
sido la práctica de las relaciones entre los indígenas , las comunidades 
y la sociedad crioJJa. 

La consecuencia de este doble proceso fue la extrema pauperización 
de las comunidades indígenas. En México, Perú y Bolívia, las comu­
nidades fueron invadidas por las haciendas y en los países de menor 
densidad simplemente sus tierras de caza, recolecció n o pastoreo fue­
ron arrebatadas. La literatura indigenista de los inícios del siglo veinte 
dará cuenta de este fenómeno, se revelerá frente a él. 

El gamonaiismo, nos dice Alberto Flores Gal indo en una descripción 
muy aguda sobre la vida de la sierra peruana: 

1 ... J cs la cxistencia dei poder local, la privatización de la po lítica, la 
fragn1cntación del don1ínio , y su cjercicio a escala de un pueblo o de 
una província [ ... ] EI Estado requería a esos ga1nonales para poder con­
trolar a esas n1asas indígenas excl uíd as dei voto y de los rituales de la 
de1nocracia liberal, que además tenían costun1bres y utilizaban una 
lengua que las difcrenciaba de1nasiado de los hábitos urbanos. Sin los 
gatno nales resultaba itnposihle governar un país de esas característi­
cas, como el Perú [ ... ] E I gamonalistno etnergió con el derrumbe de] 
Estado colo nial ( ... 1 El gan1onal es diputado, prefecto, juez , o alcaide 
1nunic1pal [ ... ] pero este acceso a los cargos públicos se hacía posible 
cn la tnayoria de los casos. desde la propiedad de la tierra. EJ dotninio 
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privado cn la hacicnda es fundaine ntal. .. En cfecto, los mistis eran 
rcnuent es a cua lqui er innovac ión . Parecían in1pern1eables a todo lo que 
vi niera de fuera y, lodavía 111as, los cainbios que podrían suce der den­
tro de sus propícdadcs. Quicncs como José Carlos Mariátegui hab ian 
nacido casi ai co1nenzar cl siglo (veinte), expe ri1nentar on llegados a la 
adolecencia esa extrafía sensación de vi vir cn un país distante dei agi­
tado rit1no que el progreso impri1nía en Europa: Ia reiteración y e l tedio 
eran los rasgos cotidianos de la soc iedad oligá rqui ca. [Galindo:232J 

Los gamona les establecie ron la dominación del campo alejado de 
las capita les. Allí donde no llegaba la Justicia es taban los seõo res de 
"horca y cuchillo", " los gra ndes sefíore s y rajadiables ", los patrono s 
agrarios de la novela indigen ista latinoa1ner icana. 

Mi padre me decía que antes, cuando los índi os oía n las campanadas, 
sa lían corriendo de sus jacales para ven ir a juntars e aquí, baj o la cei ba. 
El n1ayordon10 los espe raba con su ración de quinina y un fuete en la 
rnano. Y antes de despacharias a Ia labo r les desca rgaba sus bue nos 
fu etazos . No con10 cas tigo, sino pa ra acabar de despabila rlos. Y los 
índios se pe leaba n ent re e llos querie nd o ga nar los pri1ner os lugare s . 
Porq ue cuando lleg aban los últilnos ya el 1nayordo1n o estaba cansado 
y no pegaba con la rnisma fuerza. 

La voz de Ro sar io Castellanos, nos habla de Chiapa s al comenzar 
el siglo. Las hacienda s, los gamonal es, los azotes, los indio s y Ja serv i­
dumbre como norma de relacionami ento . Estas historia s son comunes 
en toda América Latina . Su actualidad es ev idente. 

Fue el período del silencio indígena. Poca s o ninguna organización , 
resistencia cultural silencio sa. Es difícil pensar có1no se pudo 1nantener 
un cierto patri1nonio cu ltural en esas condiciones de repre sión y dur e­
za. Quizá el ais lamiento de las comunidade s permitió que se 1nantu­
vieran con sus costu1nbres, pero tal vez lo más importante ha sido una 
explícita voluntad de perdurabilidad de las culturas indígena s an1eri­
canas. Lo co ncreto es que frente a quiene s creyeron que habían desa­
parecido voJvieron a hacer se prese nte en la boca de los indígena s en 

la década del treinta. 
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El indigenismo 

La tercera idea fuerza que ha regulado las relaciones interétnicas en 
América Latina proviene de la vertiente cultura l que en términos am­
plias podemos denominar "indigen ismo". Es sin dudarlo e1 movimiento 
cultural y político más importante que ha habido en el continente du­
rante este sig lo. Abarcó la novela, la poesía, la pintura, el teatro, la 
música, y se plasmó en nu1nerosos idearios políticos. 

El indigenis1no contiene tres elementos a nuestro modo de ver inse­
parab les: la denuncia de la opresión dei indio, la búsqueda de políticas 
de superación de la situación indígena por el camino de su integración 
al conjunto de la socíedad y de la manifestación, como consecuencia de 
lo anterior, del carácter mestizo, indoamericano, del continente. Es un 
programa de denuncia y autoafirmación. Rescate de lo indígena para 
afirmar una identidad co1npleja, propia, autónoma y diferenciada de 
la cultura occidental. 

Es por ello que el indigenismo ha sido y es principalmente una ideo­
logía de no indígenas, aunque ha habido numerosos indígena s indige­
nistas. Gonzalo Aguirre Beltrán, uno de los 1nás destacados indigenistas 
mexicanos, sefialaba sin temores esta afirmación en un discurso en 1967 
siendo Director de] Instituto Indigenista Interamericano. 

El indigenisino no es una política formulada por indios para la solución 
de sus propios problemas sino la de los no-indios rcspecto a los grupos 
étnicos hetcrogeneos que reciben la general designación de indígenas. 
Paradojican1cnte, (Benito) Juarcz, indio de origen, al implementar una 
política indigcnista actuaba como no-índio, como dirigente de una 
Nación, corno representante de la sociedad nacional. EI indio, co,no tal, 
no puedc postular una política indigcnista porque el ámbito de su mundo 
estéí reducido a una con1unidad parroquial, ho1nogenea y prcclasista que 
no tiene sino un sentido y una noción vagos de la nacionalidad. 

La década de] 1 O en este siglo, puede ser vista como el inicio del 
pensamiento y práctica indigenista en América Latina. En Brasil la fi-
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gura de Rond ón (Cá ndido Ma riano da Si lva Rondó n) será funda men­
tal. Establece el derecho de los indígenas a co nservar sus tierras , sus 
cree ncias. E ra un positiv ista que cre ía en el pro greso y en la neces idad 
de posib ilitar a los indí ge nas la incorporación a] proceso de desa rollo. 
En México sobresale Ja figura de Man ue l Gamio. Disc ípulo dei antro­
pólogo F ranz Boas en Estados U nido s, vue lve a Méx ico y se hace parte 
de] proceso revoluc ionario, a l observar los co ntenid os indigenista s 
i1np1ícitos y a veces exp lícitos, de la Revolu ció n Mexicana. Crea el 
prin 1er Cent ro de Invest igac iones Antropo lógicas y fue e l Director del 
Instituto lnd ige nista Intera 1ner ica no en todo su p ri111er período de 
mayor activ idad . Ma rca una época de indi ge nismo . Estud ia las cu ltu ­
ras ant iguas de México, es un arqu eó logo y antropólogo fec undo. 
Inaugura una eta pa en que Ia antr opo logía se la veía ligada a la accíón 
en pro de los grupo s indíg enas. 

Gam io combate contra aquellos sectore s que no quieren reco noc er 
la ex istencia dei proble111a indí gena , esto es, que sefíalan que no ex isten 
los tale s indí genas: 

l ... ] elementos ultraconservadores y elementos ultraradicales coincíden 
paradojicamente en la opinión de que no existe problema indígena y por 
lo tanto resulta ocioso identificar a los grupos autóctonos. Muevc a los 
primeros para pensar así el hecho de que siendo ellos generaln1ente lati­
fundistas o patro nes industriales de criterio colonial, conviene a sus 
intereses egoístas conservar a sus trabajadorcs índios en las tristes con­
diciones de labor n1áxi111a, descanso 1nínin10, salario de bambre , brutal 
sujeción al cacique y otras que datan de bacc siglos y que aún hoy persisten 
en el continente. [Editorial de la revista Améri ca Indígena, de 1947]. 

Gamio fue uno de los que má s contribuyó a una definición a1nplia 
del indígena , adecuándo ]a a Ia realidad de América . 

Su definición era empiricista y no utili za ndo los antiguo s criterio s 

raciale s. Pretendió especificar y operacionalizar el concepto de indí ­
gena, separándolo dei genérico de las poblacione s can1pesinas 1nestizas 

pobres de Am érica Lat ina. La di scusión en esos afíos no fue adjetiva 
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ya que numerosas personas y el sentido común criollo, negaban, simple­
mente, la existencia de indígenas. La cuestión indígena se la consideraba 
solamente ubicada en la historia. Creemas que esa ha sido una contri­
bución impo11antísitna de los primeros indigenistas, relevar ]a existencia 
de poblaciones indígenas en el continente, legítimas herederas de las 
culturas indígenas antiguas y terminar con las teorías de la desaparición, 
de la degeneración y el inexorable olvido de Ias poblaciones, comuni­
dades o pueblos indígena s inmersos en eI mestizaje. 

En el Perú surge quizá una de Ias figuras más importantes de] indige­
nismo, José Carlos Mariátegui. El ano 29 presenta la tesis acerca del 
"Problema de las razas" (Publicado en el libro ld eología y política 
posterionnente ). 

[ ... ] e l indi o por sus facu ltadc s de asimilación ai progr eso, a la técnica 
de la prod ucc ión tnode rna no cs absolutamente inferi or ai rne stizo. Por 
cl co ntrari o cs gcneralm ente superior. La idca de su inferioridad racial 
es tá de1nasiado desacreditada para qu e merezca en es te tiemp o los 
honores de una ref utación. 

El a]egato del "Amauta" contra la explotación indígena es harto 
conocido. Debe co rnbatir la idea - seg unda idea fuerza segú n nue stro 
esquema expositivo - de la inferioridad est ructural de los indígena s 
frente a la cultura blanca. Tambien tiene cuidado en refutar el otro 

extremo : 

Dei prcjuicio de la inferioridad de la raza indí gena, c1npieza a pasarse 
al extremo opucsto cl de que la crcación de una nueva cultura atneri­
cana será csencia ln1cnte obra de las fucrzas raciales autóctonas. Sus­
cr i biresta tesis cs cacr en cl tnás ingenuo y absurdo misticismo. AI 
racísn10 de los que desprecian a1 indio, porque crccn en la superioridad 
absoluta y pcnnanente de la raza bianca, scría insensato y peligroso 
oponcr cl racisn10 de los que superestiman ai índio, con fé mesiánica 
cn su n1isión co1no raza en e l rcnacin1icnto. lMariátcgui, 1969:31 l 

He1nos traido esta cita por su actual idad y no s ahorra co1nentar el 

pensa1niento rnariateguista sobre esta 1nateria. 
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Mariátegui relaciona con rnayor fuerza el problema indígena a] pro­
ble1na de la tierra. En este punto se diferencia de los indigenistas cultu­
ralistas, principahnente 1nexicanos. Para el peruano la opresión del 
índio estaba I igada al ga1nonal isrno, a la expansión de las haciendas y 
al cercamiento de las comunidades, de sus tierras , de sus recursos. La 
cuestión indígena es consustancial a la cuestión agraria. En México a 
pesar de que la práctica de la reforma agraria cardenista en los anos 
cuarenta establece esa relación, no aparece de igual forma unida en el 
discurso. La acción del Instituto Indigenista Interamericano se centró 
más en los aspectos cultura les que en la reconstituición de las cultu­
ras y comunidades indígenas con10 consecuencia de la reapropriación 
de las tierras comu nales. 

Las ideas indigenistas fueron divulgadas a través de la literatura y 
la pintura. Fue una corriente de denuncia. Esta cultura indigenista 
creada por los intelectuale s progresistas y Iatinoamericanistas de los 
anos treinta, es la que prepará el ca1nino para que los Estados debieran 
aplicar políticas hacia los grupos indígenas. Es sin duda la que esta­
bleció una base cultural favorable a los indígenas que es sustantiva para 
cualquier planteamiento actual. Libros como El inundo es ancho y 
ajeno, de Ciro Alegría, han hecho más por la causa indígena que 1nuchos 
tratados de antropología. 

Patzcuaro se transfonnó en la capital del indigenis1no latinoarnericano. 
Tierras dei presidente Cárdenas. Paternalis1no indígena, visto desde el 
presente, el primer paso para la "redención dei indígena" vista desde la 
perspectiva histórica . Participaron 1nuy pocos indígenas, la 1nayor par­
te eran antropólogos, diplomáticos, personalidades hu1nanitarias. 

Aguirre Beltrán sena]a: 

EI conte nido de propósito de la política indi genista forn1ulada en 
Patzcuaro era la integració n dei indio a la sociedad naciona l, con todo 
su bag::~jc cultural , proporcionándoles los instru1nentos de la civilización 
necesarios para su articulación dentr o de una soc iedad rnoder na. 
[Beltrán :27 J 
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Los Estados americanos firman el Pacto que crea el Instituto Indige­
nista Interamericano con el propósito de lograr la integración de las 
comunidades indígenas aisladas. En esos anos se veía en el aislamiento 
el principal problerna de las co1nunidades indígenas. De aJlí derivaba 
su marginalidad. Ello explicaba su explotación. El aislamiento era es­
pacial, geográfico y el propio Aguirre Beltrán inicia un largo estudio 
acerca de las "Zonas de Refugio", es decir, los espacios donde mante­
nían y por lo general aún mantienen sus costu111bres intocadas, su cul­
tura, su lengua etc ... No cabe duda que este primer concepto es el que 
hoy dia ha dado paso ai de "territorios indígenas". 

Patzcuaro realiza un diagnóstico claro de la cuestión étnica en Amé­
rica Latina y se propone un objetivo político, ambicioso pero explíci­
to: la integración paulatina de los indígenas. Me atrevería a decir que 
a fines del siglo, despues de cincuenta anos, no existe un diagnóstico 
alternativo tan claro co rno el de Patzcuaro y una política que exprese 
un consenso nuevo. Podríamos incluso aventurar que el consenso al­
canzado por los Presidentes en la Cumbre de Madrid, en 1992, que creó 
el Fondo para e] Desarollo de los Pueblos Indígenas de Atnérica Lati­
na, no era demasiado diferente a los postulados de hace cincuenta anos: 
desarollar a los pueblos indígenas para que se integren rapidamente a 
la modernidad, a la que aspiran las sociedades latinoa1nericana~. Lo 
veremos más adelante. 

Es evidente que el diagnóstico de Patzcuaro, no solo era acerca de 
las sociedades indígenas sino que, principahnente , se autoanaliza­
ban las sociedades criollas latinoan1ericanas. Existía la conciencia de 

sociedades quebradas, rotas en su interior. 
Un sector urbano occidental y un hinterland indígena, a111erindio. 

no occidental, atrasado, pobre, y sobre todo explotado. No podía haber 
desarollo de América Latina sin un can1bio en estas condiciones geo­
gráficas y sociales. Por ello la propuesta de Patzcuaro es una gran 
apuesta a la integración social de las sociedades latinoan1ericanas. 
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Reitera Aguirre Beltrán: 

El indigcni s,no no cslá destin ado a procurar la atcnc i6n y c l 1ncj ora-
1nicnto dei ind ígena como su finalidad últi1na sino como un 1nc dio para 
la co nsccuc iôn de una n1cta 1nucho 1ná s valiosa: c l logro de la intc ­

grac i6n y dcsarollo naciona les, hajo normas de ju sticia soc ial, cn que 
c l indi o y e l no-índi o sean rcaln1enlc ciudadan os lihrcs e iguales . 
[B~llrán:28 1 

Corno en todas Ias cosas, Ias consecuencias de la reunión de Patzcuaro 
fueron diferentes y no sie1npre las esperadas por sus organizadores. 
Viajó co1110 delegado de Chile. un joven n1apuche llan1ado Vena ncio 
Conoepán. Lo env ió directamente el Presidente Don Pedro Aguirre 
Cerda . Era quizá el único indígena que se destacaba en ese rno1nento 
en Chil e , con un liderazgo irnporta nte. AI regresar de Pat zcua ro, 
Cofíoepán, plantea la creción de la "República Araucana" o "República 
Indí gena", y senala que sobre esa materia trató el Congreso. Dice en 
una de suas ca rtas escr itas desde México , "estoy 1nás con vencido que 
nunca de la neces idad de crear una República Indígena en el surd e 
Ch ile'' . La lectura de la defensa indigen ista fue procesada de otra for -
1na por el líder indígena chileno. Posterionnente Conoepá n asu111e las 
posiciones integracionistas y será el expo nente n1ás claro dei indige­
nis1110 no- indígena en la década del cincuenta especia lmente. 

Extranamente el indigenis1no de Conoepan se aliará con el Partido 
Con servador, de los terratenientes ch ilenos y el teórico e ideó logo y 
prin cipal indigenista en Chile será el lituano Alejandro Liptshutz , mi­
litante dei Partido Co111unista. Este ho111bre sabio, va a com prender el 
probletna indígena en Chile y en A1nérica Latina a la luz de los escr i­
tos leninistas acerca dei probl e1na de las nacionalid ades o la llan1ada 
"cuestión nacional " en Rusia. Comprenderá que no son "1ninorias ét­
nicas" so la111ente o resa bios de culturas pretéritas, sino pueblos dota­
dos de espec ificidad históri co-c ultur al. En sus esc ritos se adelanta a 
los indigenistas de su época analizando el proble1na de la autonon1ía 
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de las culturas o comunidades indígenas, como el gustaba denominar. 
En Ecuador por ejc111plo, las ideas indigenistas van a conducir el ano 

de 1944 a la constituición de la Federación Ecuatoriana de Indios o 
Indígena. La FEI, como se la conoció, tuvo un papel destacado en la 
década dei cuarenta y cincuenta, ligada ai Partido Comunista. La FEI 
sin embargo buscará la acción directa organizando una suerte de sin­
dicatos ca1npesino indígenas. Su acción será reivindicativa, principal­
mente en la Sierra, ligando la reivindicación étnica a la campesina y a 
la cuestión agraria. En este sentido se apartará del indigenis1no más 
de corte culturalista que venía predicándose desde e l Instituto Indige­
nista lnteramericano. 

Los efectos en muchos países fue la organización de los indígenas, 
que veían un espacio abierto y valorado, y por tanto, lo ocupaban. Un 
ejemplo de muchos, ocorrió en Bolívia: 

Con n1otivo de la cclcbración dei aniversario de la Indcpendencia de 
Bolivia tuvo lugar en Sucrc c l 6 de agosto de 1942 el Pri1ner Congreso 
de Indígenas de habla Keschua auspiciado por la Federación Obrera 
Sindica l de Trabajadorcs de Chuquisaca. Asístieron 65 representantes 
de co1nunidades, Ayllus, colonos ... EI Congreso se dirigió a los Pode­
res dei Estado ... l. La revisión de los juicios de despejo de tierras, per­
didos por los indígenas y compras fraudulentas efectuadas a éstos; 2. 
Efectividad de la abo lición dei pongueaje y estabclecín1iento de sanci­
ones a los patronos infractores; 3. Dotar a las con1unidades de sufici­
ente número de cscuclas ... 4. Creación de Oficinas Jurídicas para la 
atención gratuita de los indígenas cn sus pleitos y demandas , para así 
evitar cxansioncs de tinterillos y abogados inescrupulosos; 5. Crcación 
de ínspectore s dei trabajo indígena que vigilcn el pago de salarios ... el 
Congrcso rindió ho1ncnajc póstu1no a los hermanos Catari y a Tupac 
A1naru , por ser los que dirigicron Ia gran revolución de los índios con­
tra la dominación cspanola y dicron sus vidas por esta gran causa. 

[Follcto lndigcnista. Marzo de 1943] 

Sin embargo, por razones que no hemos estudiado en profundidad , 
en Bolivia, pais de población 1nayoritariamente indígena, la revolución 
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del 52 e labora un i1nportante discur so sob re la cues tión agraria , y la 
cues tión ca mp es ina , pero en la que se da por entendido el carácter 
indígena de los mis111os. Lo étnico , qui zá por razones obvia s, no adqui e­
re espec ificidad . Las luch as campesinas de Cochabarnba que fueron el 
antecede nte directo de la revolu ción, se dieron en no1nbre dei campesi­
nado bo liviano y los comuneros estaban organizad os en sindicato s. 

E l 2 de ago sto de 1953 se finna el Decreto de Refonna Agr aria 
boli viana . Sus considerandos enraizan el problen1a agrario en e l inca­
nato y se culpabiliza a la Conqui sta dei quiebr e de los siste1nas agrario s 
prehispánicos. Dice a continuación que "en 1825 los criollos feudales 
desvi rtuaron las aspiraciones político económica s que i1npulsaron Ia 
guerra de la Independencia " y finalmente estab lece que el objetivo es 
"proporcionar tierra Jabrantía a los campes inos", " restituir a Ias comu­
nidade s indígena s Ias tierra s que Ie fueron usurpada s" y " liberar a los 
campes ino s de su cond ición de siervo s" . 

El Congreso Indigenista de la Paz celebrado en 1954 de spué s de Ia 
revolución, pareciera haber tenido co1no objetivo fundir el proceso 
revolucionaria agrarista con el indi gen ista . 

Lo mismo puede senalar se acerca de Guatemala y los proceso s de 
cambio habido s en la década del cincuenta bajo el efí1nero gobierno 
de Arbenz. Tambi en allí se realizó un Congre so Indigenista que unía 
ambos aspectos, el económico, agrario, y e l cultural, indígena. 

Quizá es en la dificultad de unir estos dos apectos centrales de la 
cuestión indígena, la campesina y agraria y la étnico cultural, donde 
se se 1Jó 1a suerte del indigeni smo como política ef icaz , co1no progra­
ma global de tran sformacione s. Por ello fue quizá, que después de los 
anos cincuenta y en especial en los sese nta el indigeni s1no va a adqui­
rir faina de ideología "co nservadora " en lo político y ante los procesos 
de cambio de fines de los sesenta va a ser mirado con de sco nfianz a. 

A partir de Patzcuaro comenzó a ap1icarse en todo s los países lati­

noamericano s las políticas indigenistas aprobadas: 

- 174 -



l 

• 
,.' 

REVISTA DE ANTROPOLOGIA, SAo PAULO, USP, 1995, v. 38 nº 2. 

A princípios de 1942, quedá cons tituíd a cn Temuco, Província de 
Cautín, C hil e, un a Co 1nis ión provisional cnca rgada de obtcnc r dcl 
Gobierno y Cong rcso Chilenos la finna de Convc nio y ratificación dei 
Acta que crcó cl Instituto Indi gc nista Int cra 1ncrica no rcsolución cu l-
1ninantc dei Pri1ncr Cong rcso lndigenista Int cramer icano rea lizado en 
Patzcuaro lc 14 de abril de 1940. 

Estas políticas se fueron plasmando en leyes. Estas leyes fueron de 
una clara tendencia integracio nista, buscando el acercamiento de las 
com unid ades a la "c ivilizac ión". En Chile se dictaron numerosas leyes 
en esos afíos en base a estas tendencias. 

La educac ión indígena fue el primero y gran tema dei indigenismo. 
Era la manera moderna de producir la integración, la "asimi lación 
bianda" de] indí gena en oposición a las formas represi vas y violentas 
ocupadas en la antiguedad. Se desarro1laron numerosas experiencias 
de escuelas bilingues, programas de aprendizaje de las lenguas indí­
genas, revalorización de las 1nismas. 

Un segundo tipo de programas que tuvieron mucha prioridad se 
relacioná con las artes y artesanías indígenas. Se hizo un gran esfuerzo 
de apreciación del arte indígena, desvalorizado tradicionalmente por 
las clases altas latinoa1nericanas. Quizá en este punto las políticas 
indigenistas tuvieron un éxito relativo pero importante. Despues de lar­
gas décadas de promoción de artesanías, a lo menos, éstas están vin­
culadas al conocimiento popular y son sentidas como legíti1nas expre­
siones del arte nacional en cada país latinoamericano. Adquirieron una 

dignidad que antes no poseían. 
Un tercer tipo de progra1nas se refería a la agricultura y su mejora­

miento. Más que aprovechar y conocer las técnicas ancestrales se 
trataba de buscar la adopción de tecnologías modernas por parte de 
Ias co1nunidades. Un ejen1plo se puede ver en este relato de un pro­
grama en el Valle dei Mezqui tal, en México, a 1nediados de los anos 

cincuenta: 
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A fines dei 1nes de ju l io visitaron la rcgión oto1ní dei Valle de Mezquital, 
Hidal go, el Dr. Manuel Gan1io Dircctor dei Instituto Indigenista In­
tcrame ricano y otras pcrsonas. EI fin c..lc la visita fuc mostrar los trabajos 
rea lizados cn favor de los indígenas otomís a través dei Patri,n onio 
Indígena dei Yalle dei Mezquital dei que es consejc ro el Dr. Manuel 
Gmnio. 

Se visitaron nun1crosos pueblos ... cn los que visitaron algunas de 
las escuelas reciente1ne nte construidas, centros médico s, clínicas n1a­
terno infantile s, talleres para fabricar tapetes de nudo etc ... Tu vieron 
ocasión de visitar la nucva tienda de Yolotepec, construida a un lado 
de la carrctcra panmnericana y en la que se cxpcndcn los producto s in­
dígenas de la región. Dicha tienda y otras se,nejantes que se cstab le­
cicran, fueron propuestas por eI Dr. Gamio con el finde evitar la cxplo­
tac ión de los indígenas , logrand o 1nejor precio por sus productos, 
vendidos directainente por ellos ai consu1nidor. [Bolet ín Indi genista, 
1956:300) 

Las acciones del indigenis1110 estata l no han cainbiado dema siado en 
los último s cuarenta anos . Escuelas para indí genas en las que se les 
ensena principalmente e l castellano , beca s de estudio, progra111as de 
crédito agrícola , pequeno s proyectos productivo s. En algunos paí ses 
se ha hecho mucho. Lo i1nportante que queremo s sena lar es que en 
términos gruesos, en grandes trazos históricos, eI indigeni smo propu so 
un plan de acción e) que de una u otra manera cont inua , a pe sar de) 
despre stigio que ha tenido incluso la palabra "ind igen is1110". 

Gonzalo Aguirre Beltrán , a quien ya he111os citado ba sta nte, en un 
pequeno pero enjudioso artículo escrito para Ja rev istaNexus de Mé­
xico , comentó el libr o de Bonfill Batalla sobre Barbado s, y dice: 

Diga1nos en pri1ner lugar que antes de los sesenta la tarea indigeni sta 
se tenía en alta estin1a; se cons ideraba un trabajo decente y los chapados 
a la ant igua incluso llegaron a calificar la de apos tolado. AI frente de 
las inst ituiciones indigenistas y antropo lógicas se encontraban profe­
sionales de la ,nás alta cal idad acadé ,nica, cuyas publicacion es histó­
ricas, arqueo lógicas o ctnogníficas, si bien no sie1npre eran lcídas por 
el gran públi co, cont ribuía n a incre1nentar el ego nacional. ... En la 
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Escuela Nacional de Antropología los est udiant es se sentían sa tisfec hos 
co n cl contcni do de propósito de los est udio s así co1no con la oricntación 
"patriótica" que los maes tros lc imprimían a la prof esión. 

De pronto esta i1nage n camb ió bruscamente. En e l curso de una 
década, a lo sum o, la antropología se vo lvió maldita y los antropólo­
gos e indi gcnistas pasaron a convc rtir sc en burgueses despreciables, 
sos pcchosos de serv ir los intereses de la CIA. Los Estados Unidos inicia­
ron la trájica vo ltercta; su con1unidad académica advirtió y dió a conocer 
el uso indcbido que tenían los subs idos gobername ntales en el patroc ínio 
de proycctos de con tra insurgcncia o como medio para financiar el c1npleo 
de antropólogos en la guerra sucia de Victnatn. [Nexus, 1981 :49 J 

Efectivamente a partir de Ia década del sese nta comienza la crisis 
del indigenismo. Se desprestigian las instituicione s indigenistas y la 
misma palabra es ana temizada. 

EI postindigenismo 

La cuestión indígena se mantuvo en1narcada en las políticas indige­
nistas hasta el período de las Reformas Agrarias, hasta mitad de la 
década de los setenta. 

La ideología de las reformas agrarias es diferente al indigenismo de 
los cincuenta. Asumen ai indígena en su calidad de campesino. Se tra­
ta de organizar a las comunidades en sindicatos, en cooperativas, en 
organizaciones modernas, estructuradas de acuerdo a las leye s del 
Estado y no de acuerdo a sistemas tradicionales o consuetudinarios. 
Más aún, 1ne atreveria a decir que reinaba una gran desconfianza en 
torno a ]as formas de organización tradicional y la valorización de las 
culturas indígenas. Fueron muchos los antropólogos de corte desa­
rollista que levantaron Ias tesis en esos anos, que las culturas indíge­
nas más bien eran "barreras ai desarroJJo". 

Los objetivos de integración social, se lograrían, sefialaba la teoría 
de la época, a través de la ruptura de Ias relaciones feudales existen­
tes en el ca1npo latinoamericano. La modernización de la agricultura 
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requería cambios estructurales y estos afectarían por igual a las hacien­
das y los ga1nonales, co1110 tambien a los ca111pesinos y sus cornunida­
des. Las haciendas deberían transformarse en empresas agrícolas 1110-
derna s y las antíguas co1nunidades indígenas en cooperativa s. 

Las refon11as agrarias, tanto en su versión desarrollista como en la 
revolucionária, no asu1nieron al campesinado indígena en su carácter 
de indígena. Se lo percibió si1nplemente en su aspecto social y no en 
su aspecto étnico. 

Una vez conc luída la etapa de reformas agraria s, practicamente en 
todo s los países, los movimientos ca111pesinos quedaron agotados , 
desarticulados, o sin1plemente como en Chile reprimidos. En 111uchos 
caso s este agotamie nto de los 111ovimientos campesinos se produjo 
como consecuencia del cambio ocurrido en las estructuras agrarias. En 
muchos países las antiguas hacíenda s fueron transformada s dando lu­
gar a ernpresas agrícolas. Se repartieron tierras entre los campesinos 
de haciendas y por tanto la mayor parte de los líderes que antes eran 
asalariados pasaron a ser pequenos propietario s o 111iembros de coo­
perativas. Los viejos sistemas de servidumbre que estuviero n vigen­
tes hasta la década del sesenta en casi todos los países latinoamericano s 
fueron abolidos. Aunque no se lograban los objetivos previstos por los 
agraristas, la evaluación que hoy dia se hace, muestra que hubo ca1nbios 
efectivos y significativo s en las estructuras agrarias tradicionales . Es 
por ello que en la década del ochenta hay 111uy pocos movimi entos 
campesinos en A1nérica Latina. En ca111bio surgen con mucha fuerza 
los nuevos rnovitnientos indígenas. 

Los líderes indígenas se han participado en las reformas agrarias, en 
muchos casos, vuelven su interés a los aspectos culturales. Perciben 
que el proceso de apertura de las agricu lturas tradicionale s a método s 
y sistemas modernos de explotación, conlleva el peligro de liquidación 
de Jos siste1nas comunales y por ende de las culturas. Esa integración 
real que producen las refon11as agrarias ai acortar la distancia entre lo 
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urbano y lo rural , se refleja en la aparición de numero sos rnovimientos 
y organizaciones sociales que reivindi can su especificidad etnocultural, 
en la medida que manejan los códigos de la sociedad criolla. 

Barbado s, la reunión convocada por el Consejo Mundial de Iglesias, 
al comenzar la década del sete nta, es un primer detonante, y refleja la 
nueva rea Jidad que está comenzando a surgir. La lectura de esas decla­
raciones hoy dia muestra el ca1nbio fundamental que allí ocorrió. A 
diferencia de Patzcuaro en que no había indígenas, en estas reuniones 
y declaraciones hay intelectuales y líderes indígenas presentes y expre­
san con clarid ad su decisión de protagonismo. Quizá en el resto de los 
argume ntos sigue existiendo el antiguo indigenisrno, pero en la reivindi­
cac ión de protagonismo, autonornía, autogestión en el desarollo, se 
ex presa una rea lidad entera tnente nueva. 

A esta realidad Ia hemos denominado postindigenismo. El período 
que abarca es muy corto, desde mediados de la década del setenta, en 
que comienzan a propagarse estas ideas, hasta la actua lidad . A nível 
internaciona l la aparic ión de la cuest ión indígena latin oamericana en­
marcada en la cuestión étnica, se hace fuerte con la ca ída de las ideo­
logías revolucionarias clasistas. La Organizac ión Internacional del 
Trabajo, que en los anos cincuenta había confeccionado un tratado para 
la defensa de los trabajadores de origen indígena, Decreto 107 de 1957, 
1 lama a su revisión . Se produce en torno a la elaboración del Con­
venio 169 una discusión muy importante en la que aparece en forma 
plena la participación indígena. Posteriormente se crea el Grupo de 
Trabajo de Naciones Unidas sobre Pueblos Indígenas, que se constituye 
en los ochenta en un Foro Internacional de primera importancia. La 
aparición de estas temáticas es concomitante con la reaparición de la 
"cuestión nacional" en Europa. El cuestionamiento de los Estados 
Naciona les, la revitalización de Ias lenguas antes consideradas regio­
nales o Iocales, y finahnente Ia ruptura de los macro Estados multi­

étnicos de Europa Oriental. 
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En los ochenta el silencio ca1npesino es reen1pJazado creci ente1nente 
por la reivindícación étnica en An1érica Latina. E I diagnó stico ya no 
es e l mis1no. Las áreas indígenas ubicadas en las zo nas de refugio o 
territori os indígenas, ya no se encuent ran aisladas , n1arginadas, fuera 
del mundo , co1no se las veía en la década dei tre inta. Por el contrár io 
el diagnóstico muestra que las co1nunidades está n siendo "acosadas", 
esto es , cercadas por la modernidad que ha Jlegado hasta sus propios 
limites. 

Las comunidades indígenas se ven acosadas por la integración. Los 
camino s y las co1nunica ciones han llegado hasta sus puertas en la mayor 
parte de los casos. Las políticas educac ional es han dado resultados y 
estas se concret izan en la existencia de nun1erosos indígenas jóvenes 
que han sido formados en la ed ucac ión formal. En todos los países , 
hoy dia, son muchos los jóvenes que han nacido en comunidades y no 
solo saben leer y escr ibir el caste llano sino que han cursado estu dio s 
super ior es. Esta es una realidad absoluta1nente nueva a Pat zcuaro y 
en cierta medida es consecuencia de esas políticas. Sus efec tos sin 
embargo son distintos a los espe rados. 

La existencia en América Latina de una capa de dirigentes indíge­
nas letrado s, va a cambiar la situación de los asuntos étnicos en la 
década del ochenta y con mayor razó n en la actualidad. Mucho s de los 
jóvene s que accedieron a la apertura de los programas educacionales, 
seguramente, se integraron a las soc iedade s criollas sin contradicción, 
cumpliéndose la espectativa de los indigeni stas integracionistas. Pero 
muchos otros, pudie ron observar en carne propia las dificultad es del 
proceso integrador. Conocieron de la discri1ninación en un nível su­
perio r de sofisticación, en la ciud ad, en el medio profesional etc ... 
Captaron el proce so de acoso a que estaban so 1netidas sus con1unida­
de s y ree]aboraron su discurso cultura l a partir de la nueva situación, 
general mente urbana , a que estaban so 1netidos. 

Surge en los afíos ochenta un discur so nuevo por parte de las organ i­
zac iones indígenas. No es el discurso de la explotac ión gamonalista 
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hacendal, no es el discurso dei indígena campesino, es un discurso 
reelaborado a través dei paso comprensivo por la educación y la cul­
tura occídental. Gencrahnente son estudiantes que reelaboran su sen­
tido de pertenencia, su identidad étnica, desde una situación externa a 
la comunidad. A partir de allí reestablecen los vínculos con la comuni­
dad y funden el discurso etnicista con el de la reívindicación por los 
asuntos materiales más apre1niantes de éstas. 

El Congreso indianista de Ollantaytambo, Perú, a mediados de la 
década dei ochenta, 1narca quizá el punto más alto de esta elaboración 
destinada a construir una reidentificación étnica. Es una reunión or­
ganizada por el Consejo Indio Sudamericano (CISA) . Allí se establecen 
varias cotnisiones en las que se discute a "filosofia índia", la "cos-
1nología", en un intento sistémico. Se trataba de establecer un cuerpo 
paralelo de ideas , de teorías acerca dei cosmos, el pensamiento, la ló­
gica etc ... una teoría de la indianidad. Es evidente que esas teorías solo 
son posibles de construir una vez que se ha pasado por un fuerte entre­
namiento en filosofía, derecho, teología y episte1nología "occidental". 
Viene a ser una reelaboración desde la cultura indígena. Busca la valida­
c ión de la cultura indígena como un conocitniento paralelo, global y 
sisté 1nico frente a Ia cultura y lógica occidental. 

Estas aproxi1naciones no han tenido posteriores desarrollos, vién­
dose en los ú1tin1os anos so1netidas a discusiones internas 1nuy fuertes 
en e l movin1iento indígena. Se cuestiona a tnenudo, su validez y su 
utilidad. Pero lo que no cabe duda, es que la supervivencia de las cul­
turas indígenas, pasa por su reelaboración en los 1narcos de las cultu­
ras con las que tienc que convivir. Es sin duda imposiblc en este tien1po 
el autoaislamiento de las cultura~ indígenas. el cierre en sí mi~1na~ y la 
no interlocucion con las que la circundan. Eso no es posible para nin­

guna cultura, quizá por definición. 
Un segundo elemento de diagnóstico actual, enterarnentc diferente 

a la situación de los anos cuarenta, e~ la interco1nunicación cultural. 
La mayor parte de las comunidades indígenas están en relaciones in-
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te rcultura] es no solo locales, s ino nacional es y mucha s vec es interna­
cio nales. Los dirige ntes indí ge nas viajan a menudo a congr es os mul­
tinac iona ]es en que se cont act an con otro s diri gente s de otr os países, 
pueblo s ind íge nas, est udi osos de Ias situacione s indígena s etc ... El 
"acoso fís ico" a que es tán so 1netidas las comunidade s y sus recursos, 
va de la mano de la fluid ez cornunicacional , cultural que és tas posee n. 
La revuelta de Chiap as, com enzó a ser " resuelta" a la "usanza tradicio­
nal" . La pres ión internacion al contuvo la acción dei ejé rcito en 1nenos 
de un a sem ana. 

La comunidad ais]ada podía practicar su cultura , sus costumbre s sin 
neces idad de po seer un discur so autoju stificatorio , ex plicativo hacia 
el ext erior. Se hacían determinado s rito s y co stumbre s porque así lo 
habían hecho los mayore s. Desde uno s ano s a esta parte es n1uy difícil 
que una co1nunidad no se vea enfrentada a la necesidad de autoex ­
plicar se el porqué realiza ciertos ritos cultural es, la validez de los 
mi smo s, y su ju stificación frente a alternativa s entregada s por el siste­
ma comunicacional occidental. E sto es válido para la religión, medi­
cina , y todo s los aspecto s de la cultura. 

La nece sidad de reelaboración del di scurso se tran sforma en un 
requ erimiento de sobrevivencia de ]as comunidade s, de las etnia s o 
pueblo s indígenas existentes en nue stros países. Es por ello que surge 
con fuerza la necesidad de un discurso que afirme la autononiía. 

La comunidad marginada de hace cincuenta afíos no requería levan­
tar un discur so autonómico porque era autónoma en la práctica. Por 
el contrário, levantaba en fonna espontanea el discur so del "ais latniento 
y la inte gración". Por el mis1no hecho de vi vir en la 1narginalidad busca­
ban Ia integración: dejar de ser los olvidado s de la nación. La comu­
nidad acosada por la 1nodernidad, por Ias migraciones a las c iud ades , 
por la desintegración cultural, requiere la e laborac ión de un dicurso 

sobre la auto no1nía. 
No cabe duda que en torno a este eje se levanta hoy dia e l debate 

de las relaciones interétnicas en este período postindigenista. 
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Nuestra pregunta es si se ha constituido una cuarta noción acerca 
de Ias relaciones interétnicas en América Latina en estos últimos anos. 

Es evidente que ai nível de las elites indígenas se hablan nuevos 
lenguajes. Se habla de autono1nía como aquí se ha dicho. Se elaboran 
nuevos discursos en torno al desarrol lo, a la necesidad de autogestión 
y autogobierno. Hay experiencias inclu so, de carácter novedoso que 
apuntan hacia ese objetivo. 

EJ discurso de la autonomía tiene a lo menos tres acepciones. Para 
unos el concepto de autonomía se asemeja definitivamente ai de "auto­
determinación de los pueb]os", esto es, a un concepto tradicionalmente 
ocupado por los países nacione s, en sus relacione s internacionale s. 
Implica por tanto que las relaciones interétnicas son en lo fundamen­
tal relaciones inter-naciones. A nivel teórico implica no establecer 
n i nguna diferencia susta nti va, teórica, entre los diversos pueblos, por 
más que uno posea quince habitant es y el otro millones. Como decía 
Jorge Klor, profesor de Princeton, es la diferencia entre una flotilla y 
una escuadra, una posee más fuerza. Cuando un grupo étnico tiene 
fuerza se transforma en Nación. 

Hay una segunda acepción diferente a la anterior. Se sefia la que la 
autonomía se refiere exclusivamente ai terreno de la cultura. Se exige 
a las relaciones interétnicas que respeten las lenguas, las costumbres, 
en fin, los va lores simbólicos de las culturas. Se sefiala que la etnicidad 
es un as unto situado en e] ni vel de la cultura, sobre todo en un mundo 
de cresciente integración. 

Y hay una tercera versión, que sefiala la necesidad de buscar for­
mas autónomas de convivencia sin cuestionar la integridad de los Es­
tado s Nacionales , sin desme1nbran1iento territorial, pero sí con fórmu­
las políticas de autogobierno y autonomía territorial. 

Esta tercera visión se ha ido transfonnando en realidad concreta ai 
constitu irse numerosos territorios indígenas tanto en América Latina co­
mo en otras partes del mundo. Es guizá el área de 1nayor avance en la 
const itui ción de una nueva conceptualización de la cuestión indígena. 
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[ ... ] se ha cstablccido una catego ría social nucva, la de tcrri to rio incl í­
gena, tota hncntc ausen te cn la legislación boi iviana, pcnniticndo de esta 
1nancra abrir una fundamental brecha en las luchas tcrritorialcs cn el 
país. Co1no cn casi todos los dcinás países , la lcg islac ión holi viana se­
para los dercchos sohre la tier ra, los bosques , la fauna silvestre , los 
cauces y cucrpos de agua y ot ros recu rsos natural cs co ncc pción que 
escncia ln1ente se pretende supera r con la catcgo ría de tcrr itorio ... 

Por otra parte se ha asignado a los tcrritor ios c l ca rácte r de úrcas 
protegidas ... y .. se ha cstab lccido claramente en carácter co lcct i vo de 
Ia prop icdad indígena so bre el tcrrit orio, superando la as ignac ión de 
la propie dad a nivcl pcrsonal, fan1iliar e incluso c01nunal definida en 
las leyes agrarias dei país ... [Nabia, 1992] 

Los territor ios autonótn ico s han sido reco noc ido s en Pa namá , por 
ejemplo la Comarca Kuna, en Colo rn bia , los " resguardos indíge nas" , 
en Nicaragua, la "costa atlántica"; en Bras il, e] territor io Yanon 1ami , 
y ta 1nbien en Canadá , Austra l ia y nume rosos ot ros paíse s. EI caso lnás 
complejo es el acuerdo entre los Inu it (Esqui n1ales) de Groen landia y 
el go bierno de D inamarca, en el que med iante un Acuerdo Interno 
(Rome Rule) so n pa rte de D inam arca pe ro posee n un sistema de auto­
gob ierno , con Ej ec utivo y Par lamento . 

La pri1n era versión de ] co ncepto de auto no1nía es de difíc il con1pren­
sió n pa ra las soc iedades lat inoa 1nerica nas. Se opon e co 1no se ha visto 
aqu í, a la idea co nstituti va de estas pa íses. Es por el lo, a 1ni e ntender, 
que el Co 1nandante Marcos en Chiapas , deb io ir co n una bandera 1nexi­
ca na y besa rla ju nto al de lega do de gob ierno Sr. Ca macho So l ís. Deb ía 
de mos trar ante e l pueb lo 1nexica no su abso luta mex ica neida d. Era la 
co ndi c ión de l di álogo. E ra tambi en la co nd ición de la co mp ree nsión 
por parte de la pobl ac ión. 

La ide a de autonom ía cultur al se ha ido ace pta ndo crec ientemente. 
Se di stin gue la asi1nilac ión co n pér did a de va lores y costumbr es, con 

la inte grac ión en la qu e no se ve un objet ivo necesa rio a co nseg ui r la 

e limin ación de las cos tutnbr es y va lores cultur ales . Crec ienternente la 
pobl ac ión va lora es te asunt o y se se fíala co 1no una riqu eza cultur al la 
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existencia de los pueblos indígenas. Sin embargo este concepto de 
autonomía cultural o diversidad cultural no resuelve el problema de 
fondo. 

La tercera acepción, a nuestro ,nodo de ver la más importante, es 
Ja que está en desarrollo con 1nayor grado de aceptación. Plantea el 
desafío de con struir sociedades pluriétnicas , cambiar el carácter del 
Estado, su visión monolítica y ho1nogeneizadora de Ja sociedad. Quizá 
aquí se requerirá de una nueva visión tanto desde el mundo indígena, 
co1no también desde el inundo no indígena. Pen sa1nos que éste será el 
debate de los próximos afíos. El te1na de las relaciones interétnica s está 
entre los má s importantes hoy dia en el mundo. En nue stros países, el 
asunto se refiere a las relacione s de las sociedades criollas con las so­
ciedades originarias que habitaban el continente y que porfi adamente 
sigue n sob reviviendo y exigiendo se derecho a ser respetados como 
soc iedade s vivientes. 
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